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C omo todos sabemos, la Iglesia está 
viviendo este año 2016 el jubileo de la 
Misericordia. Éste es el gran tema que 

todas las comunidades están llamadas a 
reflexionar, a vivir, a celebrar.

Quiero recordar especialmente que la 
educación de la fe es un gran acto de 
misericordia. Así lo enseñaba la catequesis 
clásica, la que aprendieron nuestros padres, 
aquella que dividía las obras de misericordia 
en dos: las obras de misericordia corporales 
y las espirituales. Y entre las cuales estaba 
el «enseñar al que no sabe».

En la bula Misericordiae vultus, el papa 
Francisco se refiere a esa misma enseñanza, 
y expresa un deseo. Dice así:

«Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano 
reflexione durante el Jubileo sobre 
las obras de misericordia corporales y 
espirituales […]. La predicación de Jesús 
nos presenta estas obras de misericordia 
para que podamos darnos cuenta si 
vivimos o no como discípulos suyos» 
(FRANCISCO, Misericordiae vultus, 15).

Quiero hacer un pequeño eco de las 
palabras del santo padre para que podamos 
mirar nuestro trabajo formativo desde esta 
perspectiva. Es pertinente preguntarnos 
si acaso nos detenemos a examinar la 
catequesis que realizamos cotidianamente 
para verificar si en ella somos o no somos 
discípulos de Cristo. 

Un catequista es discípulo de Cristo si 
hace suya la misericordia del Padre Dios. Y 
hacemos nuestra la misericordia del Padre si 
estamos atentos a todo signo de necesidad 
que muestra aquella persona, aquel grupo, 
aquella familia, que Dios pone delante de 
nosotros. 

¿Cuáles son esas necesidades a las que 
el formador debe estar atento? Cada 
uno de nosotros debería hacerse esta 
pregunta. ¿Qué es lo que más necesitan los 
catequizandos de nuestro grupo, de nuestra 
comunidad, de nuestra parroquia o colegio?

Quizá sea el anhelo profundo de plenitud 
que anida en el corazón de un niño, de un 
joven, de una familia. 

O el deseo de conocer a la persona que 
podría dar sentido a toda la vida, desde sus 
momentos más bellos, hasta los más tristes. 
El anhelo de Jesús. 

O la sed de conocer la verdad, de tal manera 
de no caer en la trampa de las respuestas 
engañosas, ilusorias, que nos ofrece el 
mundo. 

Todo aquello que es signo de un genuino 
deseo de salvación debe estar en nuestra 
mirada. Es necesario que pongamos 
atención a las grandes necesidades 
religiosas que anidan en el corazón, e 
ir solícitamente hacia el que está más 
necesitado de todo ello. 

Seremos catequistas empapados de 
misericordia cuando podamos salir al 
encuentro de esas grandes y pequeñas 
indigencias en las que vivimos todos, 
para ponerlas juntos —catequistas y 
catequizandos— al calor del amor de Cristo.

Catequesis y  misericordia
Editorial

P. Javier Barros B.
Director Ejecutivo

Instituto Pastoral Apóstol Santiago 

Foto: INPAS
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T odos los años a fines de junio 
celebramos la solemnidad de san Pedro 
y san Pablo. Más allá de la importancia 

tradicional que le asignamos a esta fecha 
(basta decir que en nuestro país es un día 
feriado), es importante volver nuestra mirada 
a la importancia de ambos personajes para 
nuestra fe y para nuestra Iglesia.

Hoy en día algunos afirman que el 
cristianismo es una construcción que no 
tuvo nada que ver con Jesús de Nazaret, 
que el mensaje de Jesús fue de paz, amor, 
no violencia y libertad; pero que esas 
palabras cayeron en mentes “griegas” o de 
ciertos personajes que lo transformaron en 
un discurso complejo, más filosófico y que 
no tiene nada, o casi nada, que ver con lo 
que predicó el Señor. Uno de los acusados 
de complejizar el mensaje de Jesucristo es 
precisamente san Pablo.

No cabe duda de que la figura de san 
Pablo aparece como fundamental para 

comprender el desarrollo del cristianismo 
primitivo, pero afirmar que él fue una especie 
de “constructor” de una doctrina nueva, 
que a lo sumo se apoya en la imagen de 
Jesús, es a todas luces exagerado y muy 
poco razonable. ¿Acaso san Pablo inventó 
algo nuevo, como una especie de mago que 
saca un conejo de un sombrero? La verdad 
es que si miramos los mismos escritos de 
san Pablo veremos que no es así. Para 
ejemplificar esto revisemos un texto que lo 
muestra claramente:

Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les 
he transmitido, es lo siguiente: El Señor 
Jesús, la noche en que fue entregado, 
tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: 
«Esto es mi Cuerpo, que se entrega por 
ustedes. Hagan esto en memoria mía». 
De la misma manera, después de cenar, 
tomó la copa, diciendo: «Esta copa es 
la Nueva Alianza que se sella con mi 
Sangre. Siempre que la beban, háganlo 
en memora mía».
(1 Cor 11,23-25)

Lo importante lo encontramos al comienzo, 
el núcleo del mensaje paulino es lo que él 
ha recibido. Por supuesto que desde ese 
mensaje recibido (y no inventado por él) 
san Pablo profundiza en la reflexión sobre 
Dios, Jesucristo, la Eucaristía, y tantos otros 
temas en los que su aporte es invaluable. 
Pero es distinto afirmar una invención de 
san Pablo, a una profundización de un 
mensaje que ya estaba asentado en sus 
aspectos más importantes.

Al mirar el papel gravitante de san Pablo 
en los años inmediatamente posteriores 
a la vida del Señor, debemos mirar su 
imagen en conjunto. Basta recordar que 
san Pablo es un convertido, un hombre que 

La importancia de san Pedro y san Pablo
Boris Carreño D.

San Pedro y San Pablo (El Greco)
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se encontró con Jesús personalmente, pero 
que no fue parte del grupo de discípulos que 
lo acompañó en su vida pública; el encuentro 
de san Pablo es con el Resucitado mientras 
iba camino a Damasco (Cfr. Hechos 9). Desde 
esta experiencia fundamental de su vida 
podemos comenzar a entender la fuerza 
de su predicación y su ardor misionero; es 
imposible que san Pablo haya inventado una 
doctrina que significase para él abandonar 
sus más firmes convicciones, las que él 
mismo recuerda a la hora de defenderse 
de quienes lo acusaban de blasfemo en el 
templo de Jerusalén: 

“Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, 
pero me he criado en esta ciudad y he 
sido iniciado a los pies de Gamaliel en 
la estricta observancia de la Ley de 
nuestros padres. Estaba lleno de celo 
por Dios, como ustedes lo están ahora. 
Perseguí a muerte a los que seguían 
este Camino, llevando encadenados a 
la prisión a hombres y mujeres; el Sumo 
Sacerdote y el Consejo de los ancianos 
son testigos de esto” (Hechos 22, 3-5).

Solamente haciendo una mirada de conjunto, 
de la cual aquí solo hemos realizado un 
esbozo, es que podemos acercarnos 
con justicia a la figura de san Pablo, este 
cristiano que hizo de su vida algo nuevo 
por el encuentro con Jesucristo y no por el 
invento de Jesucristo. 

Si primero afirmamos que el cristianismo 
tiene que ver con el propio Jesús y que no 
es un invento de otras personas como san 
Pablo, ¿qué confianza podemos tener en 
que la fe que profesamos como católicos 
tiene que ver con la fe que nos enseñó 
Jesús de Nazaret? Aquí es donde emerge 
la figura de san Pedro.

El Señor Jesús, según vemos en el evangelio 
de Mateo, encomienda a san Pedro una 
tarea que trasciende el tiempo del ministerio 
público del Señor:

«Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque 
esto no te lo ha revelado ni la carne ni 
la sangre, sino mi Padre que está en 
el cielo. Y yo te digo: «Tú eres Pedro, 
y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, 
y el poder de la Muerte no prevalecerá 
contra ella. Yo te dará las llaves del 
Reino de los Cielos. Todo lo que ates 
en la tierra, quedará atado en el cielo, y 
todo lo que desates en la tierra, quedará 
desatado en el cielo».
(Mateo 16, 17-19)

La Iglesia querida por Jesús se edifica 
sobre una piedra concreta, con un nombre 
y una misión: esa piedra es san Pedro, y 
las acciones que él realice tienen una 
consecuencia salvífica que se verificará en 
la vida eterna. Este pasaje, más allá de una 
lectura típica en la que podemos ver el inicio 
de un ministerio que se ha mantenido hasta 
nuestro día en la figura del papado, nos 
permite acercarnos a san Pedro desde la 
perspectiva de la fe que impacta en nuestras 
vidas día a día. No da lo mismo la actitud 
que tomemos frente a la Iglesia, así como 

Estatua de San Pedro en el Vaticano
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no daba lo mismo la actitud que tomaban los 
hombres frente al Señor Jesús (Cfr. Mc 10, 17-

30); es en la Iglesia en dónde se realiza la 
acción de Dios en favor de los hombres.

Estas líneas intentan presentar de manera 
muy sintética algunos aspectos importantes 
de la figura de los dos grandes apóstoles de 
la Iglesia primitiva, quienes con su misión, 

tarea y personalidad ayudaron a expandir 
por todos los rincones del mundo el mensaje 
de salvación del Señor Jesús. A la hora de 
celebrar esta solemnidad a fines del mes 
de junio cada año sería bueno dar gracias 
a Dios por el regalo que han sido ellos para 
nosotros, y pedir su intercesión para crecer 
cada día en nuestro discipulado misionero 
de Jesucristo.

Familia e ingreso mínimo: desafíos de la DSI
Francisco Vera M.

H ace un par de meses pudimos participar 
del debate público que suscitó la 
propuesta de parte de Mons. Goic y de 

Mons. Ezzati, quienes llamaban a reflexionar 
a la sociedad en torno a la necesidad de 
un alza del sueldo mínimo, más bien del 
establecimiento de un sueldo ético que 
responda a las necesidades de la familia en 
concreto.

La primera pregunta que surge frente a la 
propuesta de los obispos es la razón de por 
qué la Iglesia opina sobre los problemas 
sociales. En este sentido debemos recordar 
que el Evangelio y su vivencia alcanzan 
todos los ámbitos de la vida humana y 
debe encontrar expresión en la forma en 
que la sociedad se organiza, teniendo en 
cuenta que el Evangelio es un camino de 
humanización y que el proyecto de Dios 
para la humanidad se expresará al final de 
los tiempos como fraternidad y solidaridad 
plena de toda la familia humana.

Mons. Ezzati en la reciente celebración del 
Día del Trabajo ha vuelto a llamar la atención 
de la opinión pública sobre esta materia. Esto 
se debe a que la Iglesia, al dejarse convertir 
por el Evangelio, descubrió primitivamente 
el valor humano y divino de dos instituciones 
sociales: la familia y el trabajo.

La familia entendida como “un conjunto 

de relaciones interpersonales —relación 
conyugal, paternidad-maternidad, filiación, 
fraternidad— mediante las cuales toda 
persona humana queda introducida en la 
«familia humana» y en la «familia de Dios», 
que es la Iglesia” (FC 15). Es decir la familia 
se encuentra en la base de la constitución 
de la persona, el lugar, el ambiente desde 
donde se percibe inicialmente la realidad, se 
aprende a amar, a perdonar y a servir. Es 
la instancia donde se fundan las relaciones 
que luego se desplegarán a lo largo de toda 
la vida: solidaridad, fraternidad, justicia. 
Es de tal importancia que la investigación 
psicológica y sociológica ha demostrado 
que es propiamente el lugar gravitante que 
configura mayormente lo que será luego el 
conjunto de la vida. 

El compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia declara: “La familia, comunidad 
natural en donde se experimenta la 
sociabilidad humana, contribuye en modo 
único e insustituible al bien de la sociedad” 
(n°213). Es por esto que la Iglesia considera 
a la familia como el lugar prioritario de 
evangelización, donde los padres ejercen 
propiamente un ministerio catequístico de 
anuncio de la fe. Es la familia, en síntesis, el 
lugar donde la persona se puede desarrollar 
naturalmente de modo integral y el lugar 
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donde se funda la sociedad, “la familia, 
comunidad de personas, es por consiguiente 
la primera - sociedad - humana.” 

Es por todo lo anterior que la Iglesia 
también se preocupa de las necesidades 
materiales de la familia. De otro modo 
sería contradictorio con el lugar que ocupa 
la familia en la formación de la persona 
y de la sociedad. Para que una familia 
pueda desarrollarse adecuadamente, de 
modo material y espiritual es indispensable 
que cuente con los bienes necesarios, 
espirituales y materiales, que permitan 
el desarrollo de una vida de acuerdo a su 
dignidad.

Por lo mismo es que se da una relación 
natural entre familia y trabajo. El trabajo es 
definido por el Compendio como “un derecho 
fundamental y un bien para el hombre: un 
bien útil, digno de él, porque es idóneo para 
expresar y acrecentar la dignidad humana. 
La Iglesia enseña el valor del trabajo no sólo 
porque es siempre personal, sino también 
por el carácter de necesidad” (n°287).

Es el carácter de necesidad, es decir, que el 
hombre necesita del trabajo para poder vivir 
dignamente, asistiendo a sus necesidades y 
cooperando con el bien de la sociedad, que 
hace esta realidad humana parte integral de 
la vida cristiana. Más aún, la Iglesia en el 
mismo Compendio afirma:  

“El trabajo es necesario para formar y 
mantener una familia, adquirir el derecho 
a la propiedad y contribuir al bien común 
de la familia humana”. (n°287)

Es decir, el trabajo se ordena en razón de 
la vida de las familias, y entre sus frutos se 
debe considerar, por un lado la posibilidad 
de acceder a bienes que aseguren la vida 
de la familia, entre ellos la vivienda digna.

El trabajo, al asegurar los medios de 
subsistencia, se relaciona con la dinámica 
familiar más íntima; así, cuando éste falta o 
no se da en las condiciones de dignidad que 
le son propias —cuando éste impone cargas 
pesadas que dificultan la vida familiar tiempo 
excesivo de trabajo o traslado, ausencia de 

Foto: Iglesia de Santiago
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tiempo de descanso, etc.—, afecta de tal 
modo el desarrollo de las familias que en 
vez de ser la fuente de sustento se convierte 
en una carga pesada que atenta contra la 
vida familiar.

Si los temas mencionados anteriormente 
afectan la vida familiar, el salario también lo 
hace. De ahí que el tema de la remuneración, 
como un bien de la familia, no debe ser 
dejado de lado por la autoridad estatal y 
tampoco puede ser desconocido por parte 
del empleador. El salario no es sólo un 
bien de un sujeto privado, como algo que 
corresponda sólo a la persona que realiza la 
labor remunerada, sino que es propiamente 
un elemento del bien de la familia, y por 
lo tanto un elemento del bien común de la 
sociedad.

Es por lo anterior que el llamado a reflexionar 
sobre esta materia debe ser considerado 
como prioritario, tanto por la autoridad 
pública, como por todos los miembros de 
la sociedad. Si los cristianos estamos en el 
mundo, ésta es un realidad que nos obliga a 
reflexionar y actuar consecuentemente. Este 
es un problema que afecta directamente a 
numerosas familias, sean éstas cristianas o 
no. La falta de un salario que permita una 
dinámica familiar digna atenta contra la 
constitución esencial de la familia, como el 
lugar propio en cual se busca originariamente 
el bien de toda persona.

El sueldo ético, entonces, debe alcanzar para 
responder a las necesidades de la familia, 
compuesta por diversos miembros, debe 
alcanzar tanto para la vivienda, como para 

la salud, la educación, el esparcimiento, 
el vestido y el ahorro. De otro modo se 
comprende el trabajo como un medio de 
mera subsistencia, se priva de esta manera 
el valor salvífico del trabajo y se afecta 
gravemente la dinámica familiar.

Por todo lo anterior, el llamado de nuestros 
pastores es a que pensemos primero en 
la necesidad que muchos hermanos viven 
y en cómo esto afecta su vida familiar. 
El segundo llamado tiene relación con 
provocar un debate social que de manera 
seria busque atender a esta necesidad, 
sobre todo en consideración con los más 
pobres, con los adultos mayores, con las 
mujeres jefas de hogar, con los jóvenes que 
estudian y trabajan.

Por eso, antes de aventurar una respuesta 
concreta y material, debemos considerar la 
realidad y desde ahí reflexionar sobre este 
problema, en favor de todas las familias. 
Esto implica una seria responsabilidad entre 
quienes toman las decisiones políticas de 
realizar un estudio técnico adecuado que 
se oriente en relación al bien de las familias, 
sin desconocer los aspectos propios de 
la dinámica económica. Lo anterior no 
excusa desentendernos ni entregar en las 
manos del mercado ciego la realidad de 
los trabajadores que reciben los menores 
ingresos, sino que es propiamente un 
llamado a tomar conciencia, a participar 
y promover el debate en torno a esta 
realidad.  

Foto: Delegación para la Pastoral Familiar
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R ealizar un balance sobre los resultados 
de las escuelas de verano cuando nos 
encontramos finalizando el sexto mes 

del año parece un poco descontextualizado, 
y es que los meses pasan tan rápidamente 
que aquello sucedido en enero da la idea de 
estar a años luz de nuestro presente. Por esta 
razón entonces se hace necesario explicar con 
claridad el sentido de escribir este artículo, que 
por un lado no es más que dar las gracias a 
quienes —tanto alumnos como formadores— 
se hacen parte de estas instancias formativas, y 
por otro reflexionar sobre los aprendizajes que 
van dejándonos estos espacios, los mismos 
que nos ayudan a crecer y fortalecer los lazos 
comunitarios que allí se desarrollan.

Durante este verano se realizaron mas de 170 
cursos en toda la Arquidiócesis, que lograron 
movilizar alrededor de 5000 personas que 
nuevamente se encontraron a lo largo de 
las dos primeras semanas de enero para 
profundizar en distintos contenidos de nuestra 
fe, renovando el servicio pastoral esta vez 
desde la perspectiva del Año de la Misericordia, 
la Misión Territorial y la creación de ambientes 
comunitarios saludables como acentuaciones 
especiales de nuestra arquidiócesis. 

Escuelas de Verano 2016
Tiempo de formación y encuentro con el rostro de la Misericordia

Karina Ramos Z.

Cada eucaristía, cada curso, cada formador, 
cada participante se transformó entonces en 
rostro y lugar de misericordia; en ellos poco 
a poco iba haciéndose carne la invitación de 
Jesús a ser misericordiosos como el Padre (Lc 
6,36), llevando esta experiencia de ternura y 
amor incondicional a cada rincón de nuestras 
vidas. La formación, percibida a menudo como 
un lugar frío y de mucha competencia, se 
llenó de la calidez propia de sentirse amado, 
abrió nuestros ojos a la acción misericordiosa 
de Dios en nuestra historia y nos extendió la 
invitación a vivir nuestro discipulado misionero 
mediante la manifestación de esta experiencia 
en lo concreto de la vida. 

En cuanto al desarrollo de las escuelas, 
estamos satisfechos; los equipos 
parroquiales, decanales y zonales de 
formación hicieron grandes esfuerzos en la 
planificación de una formación con sentido y 
que cumpliera con las necesidades objetivas 
que manifestaban las comunidades 
parroquiales. Esto implicó un trabajo de 
meses de difusión y preparación delicada de 
cada oferta formativa en la que tanto laicos 
como sacerdotes, consagrados y religiosas 
trabajaron en conjunto.

Foto: Iglesia de Santiago
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La adecuación que algunas zonas y 
decanatos hicieron del formato original de 
las escuelas, intensificando los tiempos de 
realización de cursos y talleres, o trasladando 
desde enero a marzo el desarrollo de las 
escuelas, nos propone grandes desafíos. El 
ritmo de vida actual nos obliga a adecuar los 
formatos en que impartimos formación sin 
perder su esencia: fortalecer la experiencia 
de encuentro con Jesucristo de cada laico, 
a partir de la entrega de herramientas que 
le permitan la realización de un permanente 
discernimiento misionero al servicio de la 
comunidad y de la expansión del Reino. El 
ejercicio de estas escuelas decanales va 
entregándonos datos relevantes a la hora 
de innovar, y nos ayuda a mirar la realidad 
como una oportunidad en la que el mismo 
Espíritu de Dios va soplando para ayudarnos 
a avanzar. 

Agradecemos particularmente a cada 
formador y formadora, quienes a lo largo 
del año disponen de su tiempo personal 
para mejorar sus habilidades pedagógicas 
y planificar cada curso. Son ustedes parte 
importante de estas escuelas, y su tarea es 
fundamental a la hora de educar en la fe y 
develar la presencia de Dios en la vida de 
quienes están formándose. Reconocemos el 
gran desafío que nos queda a las estructuras 
arquidiocesanas a la hora de acompañarlos 
en el desarrollo de su tarea pedagógica, 
poniéndonos al servicio de sus necesidades 
formativas y de retroalimentación temprana 
en vista al fortalecimiento de la formación 
permanente.

Reconocemos también el sistemático 
apoyo de sacerdotes y vicarios en la 
preparación y difusión de estos espacios 
formativos, destacamos la importancia 
de su servicio litúrgico e intelectual, 
celebrando las eucaristías, impartiendo y 
comprometiéndose en la preparación de 
cada malla de cursos; ciertamente esta 
participación ayuda notablemente en el 
desarrollo de una identidad decanal y zonal 

como estructura al servicio de los laicos. 

Por último nos queda un gran desafío luego 
de esta experiencia: fortalecer la formación 
permanente en el territorio. Sabemos que 
las escuelas estacionales (verano-invierno) 
se posicionan como una gran fiesta en torno 
a la formación en la arquidiócesis, pero este 
tiempo no es suficiente, reconocemos la 
necesidad de implementar una formación 
permanente que profundice la experiencia 
del verano y que ilumine, a través de nuevos 
contenidos, la totalidad de la vida cristiana 
y no solo la que hace referencia a nuestra 
acción pastoral. 

Necesitamos discípulos-misioneros que 
sean testigos de la Misericordia del Padre 
en las estructuras seculares y buscamos 
que la formación sea una invitación 
permanente en esta línea; el trabajo de 
los equipos de formación zonal, decanal y 
parroquial son fundamentales para lograr 
este objetivo, agradecemos y valoramos su 
trabajo diario en el desarrollo de espacios 
formativos, de animación y por sobre todo 
de encuentro comunitario con Jesucristo. Es 
el amor desplegado en cada curso el que 
nos ayuda a mirar la realidad con los ojos 
del Padre y comprometernos con ella y su 
transformación. 

Nos vemos en las próximas escuelas.

Consejo Arquidiocesano de Formación. 
Instituto Pastoral Apóstol Santiago

Foto: INPAS
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U no de los grandes dones del matrimonio 
es la posibilidad de que los esposos se 
conviertan en padres por la gracia de 

Dios, porque cada niño que se forma dentro 
del vientre de la madre, es un proyecto 
eterno de Dios y de su amor eterno (Cf. AL 

168). 

Los padres pueden participar del proyecto 
de Dios soñando a su hijo durante los 
nueve meses del embarazo, porque no es 
posible una familia sin soñar (CF. AL 169), los 
padres sueñan cómo será su hijo, toman 
decisiones en conjunto, como el nombre 
del niño o niña, cuáles serán los cuidados 
durante el embarazo de la madre, dónde va 
nacer, cuáles serán los valores y criterios 
que primen en la educación, cuál será el 
rol de cada uno de ellos en las etapas del 
desarrollo del niño, etc. 

Uno de los grandes retos que hoy enfrenta 
la familia es el desafío educativo de los 
hijos; si bien durante el tiempo de la dulce 
espera los padres debieran dialogar cómo 
ellos sueñan la educación de sus hijos, 
llevarlo a la práctica no es una tarea fácil, 
sobre todo en este tiempo con la realidad 
cultural actual, y la gran influencia de los 
medios de comunicación (Cf. AL 84). Junto 
con lo anterior, la función educativa se ve 
dificultada, entre otras causas, por el poco 
tiempo que los padres pueden dedicar a 
sus hijos, por jornadas extensas de trabajo, 

porque muchos llegan cansados a sus 
casas, en muchas familias ya ni siquiera 
existe el hábito de comer juntos (Cf. AL 50). 
Cuando ambos padres trabajan, los niños 
quedan al cuidado de los abuelos, tíos o 
vecinos. En situaciones más extremas, 
los niños quedan solos en el hogar, lo que 
conlleva ir delegando la dimensión educativa 
de nuestros hijos en las instituciones, 
queriendo que ellas se hagan cargo de la 
educación integral de los niños.

El Papa Francisco en la Exhortación 
Apostólica Postsinodal Amoris Laetitia nos 
recuerda: la educación integral de los hijos 
es «obligación gravísima», a la vez que 
«derecho primario» de los padres. No es 
sólo una carga o un peso, sino también un 
derecho esencial e insustituible que están 
llamados a defender y que nadie debería 
pretender quitarles (AL 84).

Es por ello que la familia no puede 
renunciar a ser lugar de sostén, de 
acompañamiento, de guía. Muchas veces 
se tendrán que reinventar los métodos y los 
recursos en la educación de los hijos, pero 
no se puede perder el núcleo central de 
la educación de los hijos, que es el amor. 
En él está el fundamento de la familia, de 
donde brota la comunicación, la confianza, 
la ternura, la corrección el perdón, etc.En 
la Exhortación Apostólica Amoris Laetitia, 
el Papa Francisco nos regala algunos 

Educar en el amor
Jonathan Salgado C.

Foto: Delegación para la Pastoral Familiar



12

consejos para fortalecer la 
educación de los hijos. 

En primer lugar interpela 
a la familia, a poder estar 
atenta a lo que se exponen 
sus hijos, comprendiendo 
quiénes ocupan sus 
tiempos de diversión y 
entretención, quién entra a 
sus habitaciones a través 
de internet. 

Es importante darse tiempo 
para estar con los niños, 
hablar con sencillez y 
cariño las cosas.Siempre es buena una 
vigilancia sana; es por ello que los padres 
deben orientar y prevenir a sus hijos, para 
que sepan enfrentar situaciones donde 
pueda existir algún riesgo, por ejemplo de 
agresiones, abusos o de drogadicción (Cf. AL 

260).

El Papa nos recuerda que la obsesión no 
es educativa, lo que de verdad interesa es 
sobre todo poder generar en el niño, con 
mucho amor, procesos de maduración de 
su libertad, de crecimiento integral, de poder 
cultivar una sana autonomía, para que 
pueda actuar con inteligencia y astucia en 
momentos difíciles. La educación conlleva la 
tarea de promover libertades responsables, 
que opten en las encrucijadas con sentido e 
inteligencia (Cf. AL 261-262). 

Los padres nunca pueden delegar 
completamente la formación moral de sus 
hijos, en cuanto que el desarrollo afectivo 
y ético de una persona requiere de una 
experiencia fundamental: creer que los 
propios padres son dignos de confianza, 
lo cual constituye una responsabilidad 
educativa; generar confianza en los hijos 
con el afecto y el testimonio, inspirar en ellos 
un amoroso respeto (Cf. AL 263).

Junto a lo anterior, se nos invita a descubrir 
el valor de la sanción como estímulo, es 
decir, sensibilizar al niño respecto de que  

las malas acciones tienen consecuencias, 
lo que implica despertar la capacidad de 
ponerse en el lugar del otro, y de dolerse 
por su sufrimiento cuando se le ha hecho 
daño; es importante orientar al niño a que 
pida perdón y repare el daño realizado 
a los demás. Un niño corregido con amor 
se siente tenido en cuenta, percibe que es 
alguien, advierte que sus padres reconocen 
sus posibilidades. Lo fundamental es que la 
disciplina no se convierta en una mutilación 
del deseo, sino en un estímulo para ir 
siempre más allá (Cf. AL 268-269).

Uno de los temas educativos más 
complejos es la educación sexual de los 
hijos. Es importante que esta educación 
este orientada según la edad de los niños 
y adolescentes. Es importante que la 
educación sexual este orientada en una 
educación para el amor, para la donación 
mutua, a la ternura respetuosa, a la 
comunión rica de sentido. Esto prepara para 
un don de sí íntegro y generoso, que se 
expresa luego de un compromiso público. La 
unión sexual en el matrimonio aparecerá así 
como signo de un compromiso totalizante, 
enriquecido por un camino previo. Hay que 
evitar que la educación sexual se concentre 
en la invitación a cuidarse, procurando un 
sexo seguro, lo cual es una actitud negativa, 
como si un posible hijo fuera un enemigo del 
cual hay que protegerse (Cf. AL 280 y 283). 
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Por último, el Papa nos recuerda que la 
familia es el lugar donde se transmite la fe, 
en donde los padres se convierten en los 
primeros maestros de la fe para sus hijos 
(Cf. AL16), donde el hogar debe seguir siendo 
la iglesia doméstica, donde se enseña a 
rezar y a servir al prójimo. Esto comienza 
en el bautismo, los padres lo preparan con 
su oración, entregando su hijo a Jesús ya 
antes de su nacimiento (Cf. AL 169). La fe es 
don de Dios, recibido en el bautismo, y no 
es el resultado de una acción humana, pero 
los padres son instrumentos de Dios para su 
maduración y desarrollo. Por ello, «han de ser 
valorados los cónyuges, madres y padres, 
como sujetos activos de la catequesis en la 

educación de la fe de sus hijos».

No podemos olvidar que la familia es la 
primera escuela de los valores humanos, en 
la que se aprende el buen uso de la libertad, 
donde se aprende la capacidad de esperar, 
que no todo tiene que ser inmediato. 
La familia también es el ámbito de la 
socialización primaria, porque es el primer 
lugar donde se aprende a ponerse frente al 
otro, a escuchar, a compartir, a soportar, a 
respetar, a ayudar, a convivir, etc. (Cf. AL 274- 

276). La educación de los hijos es un camino 
de amor, de aprendizaje mutuo, de mucha 
comprensión, de respeto y de ternura, de 
perdón y de reconciliación, que debe ser 
integral y fundada en el amor de Dios.

Cristo: la respuesta al anhelo secreto 
del hombre de hoy

P. Federico Ponzoni

V ivimos en un mundo donde no solo 
parece que ser cristiano ya no le importa 
a nadie, sino que ser cristiano, sobre 

todo ser católico, tiene algo de equivocado, 
de atrasado, de otros tiempos. Lo vemos 
en ciertas miradas, en ciertos comentarios 
que nos hacen cuando decimos: “yo voy a 
misa todos los domingos”. Nos miran casi 
con compasión, casi con ternura, como 
se miraría a un abuelito que se obstinara 
en utilizar el correo tradicional en lugar de 
internet. Se nos mira como si fuéramos 
algo fuera de lugar en un mundo que ya ha 
tomado decididamente otro rumbo. 

Los jóvenes de hoy no le creen a nadie, 
porque han visto el límite de todo. No le 
creen a internet porque tienen amigos en 
Facebook y saben perfectamente que un 
amistad en Facebook no vale como una 
amistad en la vida real. 

No le creen a sus profesores porque trabajan 

por un sistema que reputan injusto. 

No le creen a sus padres porque tienen 
miedo a no ser capaces de cumplir con 
las expectativas ansiosas que sus papás 
tienen. ¿Qué papá hoy no sueña con que 
su hijo tenga una vida mejor que él? ¿Y qué 
hijo hoy no vive la angustia de no ser capaz 
de cumplir con los que sus papás sueñan 
por ellos?

Parecería imposible anunciar a Cristo en un 
mundo como el de hoy.

Sin embargo, cuánta sed hay en el hombre 
contemporáneo, en nuestros jóvenes, 
de encontrarse con algo auténtico, real, 
verdadero. Es como si los jóvenes de hoy 
estuvieran paradójicamente cansados 
de la diversión que con tanta facilidad 
proporcionan los medios de comunicación 
hoy día. 

Sepultado detrás de un mar de distracción 
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que la vida siempre conectada produce, el 
hombre contemporáneo tiene un corazón 
que desea algo distinto. Algo que sea 
capaz de romper con lo repetitivo de la 
vida ordinaria, llena siempre de las mismas 
cosas, de los mismos gestos, de las mismas 
personas. 

Este deseo de los jóvenes, estas ganas de 
encontrarse con algo que no sea un producto 
confeccionado para satisfacer sus supuestos 
gustos o necesidades, es —quiero sostener 
aquí— el más grande aliado que tenemos 
en nuestro afán misionero. 

Lo que estamos aquí sosteniendo es que el 
escepticismo del hombre contemporáneo, 
si bien constituye un obstáculo no menor 
a la hora de anunciar a Cristo, genera 
paralelamente una suerte de exasperación 
del deseo. 

Para quien quiera anunciar a Cristo en 
un mundo como el que hemos descrito, 
entonces, el problema es colocarse al 
altura de este deseo, hablar al corazón del 
hombre contemporáneo que desea algo 
completamente auténtico y sincero. 

Desde este punto de vista la palabra clave, 
o mejor dicho el acontecimiento clave, es el 
encuentro con Cristo. Lo es tanto para el que 
anuncia como para el que recibe el anuncio. 

Según el Papa Benedicto:

No se comienza a ser cristiano por una 
decisión ética o una gran idea, sino por 
el encuentro con un acontecimiento, con 
una Persona, que da un nuevo horizonte 
a la vida y, con ello, una orientación 
decisiva.

Desde este punto de vista, para quien busca 
lo auténtico, para el hombre contemporáneo 
lleno de escepticismo y prejuicios 
anticristianos, sólo un Cristo auténtico, 
personal y concreto se vuelve creíble. El 
misionero que anuncia a Cristo será creíble, 
será creído en la medida en la cual su 
persona lleve, comunique, dé testimonio de 
la orientación decisiva, del horizonte nuevo 
que el encuentro con  Cristo ha puesto en 
ella. 

El cristiano, es decir el hombre que ha 
tenido una experiencia profunda y vital de 
Dios, encarna lo auténtico que el hombre 
contemporáneo anda buscando. Es clave 
entonces que quien quiera anunciar a 
Cristo vuelva a descubrir, vuelva a hacer 
experiencia de su propio encuentro con 
el Señor. Un hombre cambiado por el 
encuentro con la persona viva y presente 
de Cristo no sólo es creíble para el hombre 
contemporáneo, sino que es la respuesta a 
su anhelo más profundo.

Foto: Iglesia de Santiago
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H ace tiempo que parece 
que en Santiago se habla 
poco —o ya casi no se 

habla— de Dios. En los últimos 
años, especialmente el 2015 
pareciera que éste está, sino 
totalmente, bastante ausente 
de la vida cotidiana de los 
chilenos. 

Las múltiples horas que me 
toca caminar por las calles 
de Santiago, trasladarme en 
el transporte público, pasear 
por parques o por los cada 
vez más presentes mall, o 
incluso en la convivencia con 
mis vecinos, creo que el tema de Dios ha 
surgido máximo unas cinco veces. En más 
de alguna oportunidad me he preguntado 
si eso se debe a que nos avergüenza 
hablar de Dios, o si responde a una cierta 
espiritualidad ritual limitada a los espacios 
típicamente sagrados como parroquias 
y oraciones dichas de memoria, o si 
definitivamente Dios se retiró —o ha sido 
retirado— de nuestras vidas. 

Los datos macro de nuestro país avalan lo 
dicho: en las últimas décadas se ha vivido 
un triple proceso de transformación de 
la religiosidad respecto de los decenios 
anteriores1. Por un lado, un aumento 
de la increencia o indiferencia religiosa, 
que ha aumentado considerablemente 
(25%); por otro lado, se han desarrollado 
procesos de desinstitucionalización de la 
experiencia religiosa, es decir, las personas, 

y especialmente los jóvenes, que siguen 
expresando creer en Dios, no participan 
o no se sienten pertenecientes a iglesias; 
y además, ha aumentado la denominada 
“migración religiosa”, es decir, católicos 
que se han sumado a iglesias cristianas 
evangélicas2.

Por todo lo anterior, es que hoy se hacen 
especialmente acuciantes las siguientes 
preguntas: ¿Dónde está Dios? ¿Es que 
realmente está o lo hemos dejado “fuera” 
de nuestras vidas? ¿O es que su presencia 
ha cambiado de rostro? Datos como los 
anteriores podrían hacernos pensar que el 
tema “Dios” va en franca retirada de nuestras 
sociedades. Que tal como lo plantearon 
ya en el siglo XIX las teorías clásicas 
de la secularización en las sociedades 
modernas3, nuestro país estaría viviendo 
un proceso de eclipsación de lo religioso4 

La presencia de Dios en nuestra sociedad: 
¿ausencia o transformación?

Catalina Cerda P.

Foto: INPAS

1 Cfr. Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Desarrollo humano en Chile : nosotros los chilenos : 
un desafío cultural 2002 (Santiago, Chile: PNUD, 2002); Pew Research Center, “Religión En América Latina: 
Cambio Generalizado En Una Región Históricamente Católica,” 2014.
2 Cfr. Corporación Latinobarómetro, “Informe Latinobarómetro 2013,” 2013. La encuesta Bicentenario-Adimark, 
entrega algunos datos un poco distintos: 60% de católicos, 17% evangélicos y ateos o ninguna religión 19%. 
Cfr. Centro de Políticas Públicas UC (Chile), Encuesta nacional bicentenario Universidad Católica - Adimark 
(Santiago, Chile: Pontificia Universidad Católica de Chile, Centro de Políticas Públicas, 2013).
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y “desencantamiento de la 
realidad” debido, posiblemente, 
a los procesos de modernización 
y mayor educación de la 
población. 

Sin embargo, me parece que 
la cuestión no es tan sencilla. 
Una mirada más atenta de lo 
que vivimos en nuestro país, o 
al menos en Santiago, permite 
reconocer, junto con lo anterior, 
que en las personas sigue 
existiendo un profundo deseo 
de vida buena, de desarrollo 
de la interioridad, e incluso, de 
relación con lo trascendente. 

Junto a otras motivaciones, 
claramente hay una búsqueda 
espiritual detrás de la 
masificación de la psicoterapia 
y la proliferación de centros de 
yoga y meditación. Ahora bien, 
esta búsqueda espiritual no se 
restringe tan solo a estos espacios. También 
se encuentra presente en la importancia que 
se le está comenzado a dar a temas como 
la ecología o en el creciente anhelo de una 
vida más sana. 

De la mano de autores como Michel De 
Certeau5, podemos ver que en nuestras 
sociedades contemporáneas, que han vivido 
un fuerte proceso de descristianización y 
racionalización a partir de la modernidad, 
se ha dado, empero, un proceso paradójico: 
el desarrollo de una racionalidad técnica 
(a ratos exacerbada) y, al mismo tiempo, 
de mitologización de la realidad. Ello 
supone una des-localización y una nueva 
función de lo religioso al interior del sistema 
social, cada vez más difícil de definir, 
pero que se resiste a desaparecer. Lo 
mítico, lo fantástico, lo trascendente, sigue 

estando y reapareciendo en los lugares 
más inesperados, como expresión de una 
búsqueda más honda que los procesos de 
modernización y racionalización de la vida 
cotidiana no logran aminorar.

A pesar de lo conflictivo o hasta angustiante 
que para algunos pueda ser esta descripción 
de la metamorfosis de lo sagrado, en ella 
misma se puede ver que la religiosidad 
está cambiando, pero en ningún caso 
desaparece. Dios sigue estando en el 
mundo. Por lo anterior, De Certeau hace 
una interesante crítica a la tendencia que 
comúnmente se da a delimitar la religión, a 
definir detalladamente qué es y qué no es. 
Para este autor, la experiencia religiosa, 
la relación con Dios es un movimiento, 
por ser relación —¡y con Dios!— es 
constitutivamente movimiento, por lo que 

3 Cfr. Max Weber, La ética protestante y el espíritu del capitalismo (Buenos Aires: Andrómeda, 2007).
4 Cfr. Buber, Martin, Eclipse de Dios (Salamanca: Ediciones Sígueme, 2014).
5 Sacerdote jesuita, historiador y filósofo francés (1925 – 1986).
6 Cfr. Michel de Certeau, La debilidad de creer (Buenos Aires: Katz, 2006), 64–66.
7 Cfr. Ibid., 305–311.

Foto: Judith | WikiMedia Commons



17

cualquier tendencia a fijarla, ya sea en uno u 
otro lugar, elimina el movimiento y, por tanto, 
reduce y destruye lo fundamental de ésta6. 

Así, una de las dimensiones de la debilidad 
del creer es justamente la de soltar, la de 
renunciar a poseer, la de abandonar el 
deseo de delimitar para tener, es confiar y 
entregarse. Ello, no sólo a nivel individual 
(de mi relación con Dios), sino también a 
nivel comunitario o eclesial (la de querer 
apoderarnos de Dios, conteniéndolo en los 
límites de nuestra propia comunidad). 

Creer implica renunciar al deseo de tener 
poder sobre Dios y reconocer que Él es 
siempre el Absolutamente Otro, el exceso, el 
sobreabundante y que ello es justamente lo 
que lo convierte en el don más grande para 
el ser humano y para cada uno de nosotros7. 
Por ello, me parece que la pregunta inicial por 
dónde está Dios no es del todo desechable; 
en otro sentido, ella puede ser un verdadero 
desafío para nosotros como creyentes, una 
invitación a soltar los deseos de delimitar la 
presencia de Dios y, al revés, abrirnos a las 
diversas manifestaciones de ella en nuestra 
cultura, sociedad y vida, con las rupturas, 
fragilidades y límites que todas ellas tienen. 

Me parece que, con la ayuda de Michel De 
Certeau, podemos afinar la mirada de lo que 
está pasando en nuestra sociedad y, así 
como él, reconocer que la religiosidad ha 
ido ciertamente cambiando pero no ha 
desaparecido. Y que Dios sigue estando 
en medio nuestro. No sólo porque el 
ser humano sigue, de una manera 
nueva, buscando a Dios en su vida (o 
lo sagrado o trascendente, para decirlo 
de manera más genérica), sino también, 
porque nosotros los cristianos creemos 
firmemente que Dios sigue estando y 
actuando en la historia, que siendo el 
Absolutamente Otro se ha hecho el 
definitivamente cercano. Dios no puede 
no estar porque no ha querido no estar 
en Su creación. Y que dicha presencia 

actuante de Dios y el anhelo del ser humano 
por encontrarse con Él, a pesar de todas 
las transformaciones que ha vivido y pueda 
seguir viviendo, no desaparece. 

La pregunta entonces toma un nuevo 
cariz. Si suponemos —como no puede 
dejar de hacerlo un cristiano—que Dios 
sigue estando en medio nuestro, más que 
preguntarnos dónde está Dios, la pregunta 
que surge del diagnóstico anterior sería 
más precisamente: ¿cómo se manifiesta 
hoy Dios en medio de nuestra sociedad de 
Santiago? ¿Cuáles son hoy sus “rostros”? 
¿Cómo expresa el hombre y la mujer de hoy 
su búsqueda de Dios?

Intentar responder esta nueva pregunta 
puede hacerse —y sólo puede hacerse— 
desde la experiencia que las personas 
(todas las personas, no sólo las de nuestras 
comunidades eclesiales) hacen de Dios en 
su vida, de la relación que se da entre el 
ser humano y Él8, de su espiritualidad, de su 
experiencia de búsqueda y encuentro con el 
Absoluto —diría De Certeau. Ello supone, 
a su vez, el tremendo desafío de conocer 
cada vez más en profundidad la experiencia 
religiosa del hombre de hoy, para intentar 
comprenderla y valorarla, pues ella nos 
permitirá no sólo conocer mejor al ser 
humano, sino también, a través de él, a Dios, 
que se sigue acercando, autocomunicando, 
revelando a todo hombre y en todo lugar.

8 Cfr. Van der Ven, Johannes A., Practical Theology: An Empirical Approach, Reprint edition (Leuven, Belgium: 

Peeters Publishers, 1998), 30.
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El Santo Padre renueva con mucha 
convicción, y movido por las circunstancias 
que vive la formación de la familia en 
los tiempos de cambios que vivimos, la 
propuesta que décadas atrás hiciera el Papa 
Juan Pablo II en la Exhortación Familiaris 
Consortio, pero que en la mayoría de las 
diócesis no ha llegado a concretarse en 
procesos catequísticos adecuados.

Para el Papa Francisco, se trata de una 
suerte de «iniciación» al sacramento del 
matrimonio que aporte a los jovenes que 
se preparan en sus diferentes etapas los 
elementos necesarios para poder recibirlo 
con las mejores disposiciones, y comenzar 

con cierta solidez la vida familiar.

Destaca en la exhortación Amoris Laetitia 
el énfasis que el Santo Padre coloca en 
ofrecer una preparación remota que haga 
madurar el amor inicial de los jóvenes con 
un acompañamiento cercano y testimonial.

Se desprende del texto la necesidad 
de ofrecer a las diócesis instrumentos 
catequéticos que permitan a los organismos 
especializados acompañar el desarrollo de 
una catequesis al sacramento del matrimonio 
en todas sus etapas y dimensiones, junto 
con orientaciones generales para poderlo 
concretar.

La catequesis a la luz de Amoris Laetitia
P. Jorge Barros B.

La necesidad de una catequesis remota, 
próxima e inmediata para el sacramento del 

matrimonio
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1 Juan Pablo II, Catechesi Trandendae n: 68.
2 CF. Amoris Laetitia  287.

Para el Papa Francisco, la base de la 
educación y trasmisión de la fe de una 
generación a otra está en la familia, primera 
educadora y trasmisora de la fe dentro de la 
vida de la Iglesia.

Así, se desprende que para la acción 
catequística es fundamental la 
evangelización de la familia, porque ella es 
la base fundamental para que la fe se pueda 
trasmitir de una generación a otra.

De esta acción trasmisora brota lo que el 
Santo Padre llama en una primera acepción 
“catequesis familiar”.

Como él mismo lo explica, esta es la primera 
experiencia de fe que se trasmite de padres a 
hijos por medio de palabras, signos, gestos, 
acciones o expresiones que van modelando 
el corazón y la mente del futuro creyente.

El Santo Padre explica que los padres 
son instrumentos de Dios para ayudar a la 
maduración y desarrollo del don de la fe. 
Afirma el valor y la hermosura de los actos 
y palabras con los que las mamás enseñan 
a los hijos pequeños a mandar un beso a 
Jesús o a la Virgen Maria. ¡Cuánta ternura 
hay en ello! En ese momento el corazón de 
los niños se convierte en espacio de oración. 

La transmisión de la fe supone que los 
padres vivan la experiencia real de confiar 
en Dios, de buscarlo, de necesitarlo, porque 
sólo de ese modo «una generación pondera 
tus obras a la otra, y le cuenta tus hazañas» 
afirma citando el Salmo 144, y «el padre 
enseña a sus hijos tu fidelidad», como 
recoge del profeta Isaías. 

Con esta explicación, el Papa Francisco 
hace un eco a la célebre afirmación de san 
Juan Pablo II recogida en su exhortación 
sobre la catequesis en nuestro tiempo, 
cuando afirma: «La catequesis familiar 

precede, pues, acompaña y enriquece toda 
otra forma de catequesis»1. 

Explicando una segunda acepción de la 
catequesis familiar, el Papa Francisco 
afirma que por todo lo anterior:

«han de ser valorados los cónyuges, 
madres y padres, como sujetos activos 
de la catequesis, [...] aludiendo a la gran 
ayuda que ha significado la catequesis 
familiar, como método eficaz para formar 
a los jóvenes padres de familia y hacer 
que tomen conciencia de su misión de 
evangelizadores de su propia familia»2. 

Dada la importancia de la catequesis familiar 
en esta segunda acepción que el Santo 
Padre conoce por su práctica pastoral en 
Argentina, tomada de la arquidiócesis de 
Santiago de Chile, solo cabe reforzar su 
calidad catequística de manera de extenderla 
cada vez más como una eficiente forma de 
catequesis que fortalezca la trasmisión de la 
fe dentro del hogar.

Se desprende de estas ideas plasmadas en 
la exhortacion apostólica la importancia de 
formar lo mejor posible a algunos miembros 
de la familia como catequistas. Normalmente 
cada uno de ellos, incluso los muy jóvenes, 
son hijos o hijas de una familia en la cual se 
vivió la fe para llegar a desear trasmitirla en 
un momento de la vida.

La aplicación más evidente de las ideas 
propuestas por el Santo Padre en este 
punto, es reforzar uno de los ámbitos 
fundamentales de toda acción catequística 
dentro de la vida eclesial, como es la familia, 
expresamente reconocido y fomentado por 
el Directorio General de la Catequesis, texto 
que orienta y dirige la acción catequística en 
la Iglesia Universal.

 La vida familiar como contexto educativo y 

trasmisora de la fe


